
Caricatura 
 
​ La persona a la que describo es como una mezcla de hámster, ángel y demonio, 
porque tiene la naricita de un hámster, los sentimientos de un ángel (y es tan buena como 
ellos), y los pensamientos de un diablo (ya sabéis a lo que me refiero). Además, es algo así 
como una tortuga ninja, porque para unas cosas es tan lenta como una tortuga y para las 
que le interesan o le gustan es tan rápida como un ninja. 
​ Aunque tiene cuatro ojos, creo que necesita seis, porque no ve ni torta, pero es una 
“acosadora leona”, porque siempre que jugamos a algo va a por la presa más débil, y 
algunas veces, aunque yo no sea la más débil, se empeña en ir a por mí. 
​ Creo que tendría que estar encerrada de por vida en un psiquiátrico, aunque los 
médicos dijeron que estaba cuerda… La verdad es que no hay que ser malos, porque si nos 
paramos a pensar… ¿qué han hecho los pobres locos para para merecer el castigo de estar 
al lado de ella todo el día?. 
​ Es como un pez intentando escalar el Himalaya… porque ni sabe ni puede escalar. 
Yo he podido comprobarlo, ya que la pobre necesita bastante ayuda. Además, es como un 
fideo, pero si me comiese este fideo pediría la hoja de reclamaciones a su madre porque se 
ha pasado al cocerla y ha quedado blanda y floja. 
​ De todas formas, y aunque la critique mucho, son todas estas grandes “cualidades” 
las que hacen que sea una de mis mejores amigas y mi “Santa Diablesa”. 
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